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PUEGIO&BE SUSCRIPCIOÎ : 
iJhPínilWili.—ÜBJM!8.2pt#.—Trefunrsed^e Id.—ficiwíw».—Tres meses, 

n ^ Id.-^'aRÜé¿r¡felíri empezará á contarse desde 1.» y 16 de cada mes.—Lt 
••«"íespíndenci» á la Admiaistración. _ 1^ _„ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 27 DE JULIO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será sienjpre adelantado y en niotálieo ó en letras de fácil cobo.—Ce. 

rresponsalbs ou 'Tivrif, A. Lorette, rne^CauBiaitin, 61, y J .Tones, FdKbonrg 
Mouímaitre, 31. 

HUERTAS Y MROINES 

firan'tiit^do m htrraméntal agríoóla 
•fados, espit)o ar t iñcial , p i l a s , aza-
'*«s comunes, azadas para viíias, le-
Pones, azadilla», sacadoies de plan-
t««, horqui l las , crofks, bombas, 
^ombittt», fueiUs psar» azuftar , tije­
ra» pj^im podar. 

Bf<»ck>s de «á«rno y recreo, ma-
<í«ta» y macetnnes en diferentes y 
•rtistícas clases, pedestales, jardi-
*w as / caprichos de surtideros, si-
Uas, bancos, niésillas y mecedoras, 
• toacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
*ttente las calurosas siestas del «s-
"o. 

Topo KN EL MUSEO COMERCIAL 

- - P U E R T A DB M U E C I A , 38, 40 Y 42 . 

La sovia de Juan José. 
¿Palabras de amor?... 
¡Se las lleva el viontol 

I 
La mayoría de los quintos raar-

chabsn á paso tardo, volviendo la 
cabezAbAOia la a ldea compuesta de 
unas cuaa t a s casitas de pa redes te-
íTosas y rojizas techumbres . 

El^áiTfeott), «1 ftrnófa al b razo y 
®n la boca un formidable c igarro 
de qtrféiee céntimos, marchaba a l 
frente del pelotón, con paso njar-
<;ial y ges to m^laacólico. Hacía«ia 
cargo de las c i rcunstancias y no 
volvia la cabeza hacia stt&subordl«-
nados porque indudablemente en 
los ojo» de estos había nubes de 
l lanto. 

¡La Ijftierfa!... ¡Que pa lab ra mAs 
hueca y más ter r ib le! ¡Como resue­
na á lágr imas en las casas de los 
pobres! Les a r r eba ta loa hijos y se 
los l ievn muy lejos. ¡Dios sabe don-
d i ! A ifáfrir lo» rigores ordenancis­
tas de una porción de jefes ó al 
Ci^mpo (fe ba ta l la á morir por la 
P»tr i«. 

Por Wüina vez ^1 pelotón de re 
cIutaJS|QÍról:UkciabJ»a pueblo, á aquel 
Conjunto de casitas con techumbres 

rojizas. El sol las i luminaba con vi­
va luz. Y no obstante los mozos cre­
yeron que descendía, sobre los ho­
ga res que abandonaban, un crespón 
negro . . . Era su propia tr is teza la 
que les hacia ver todo oscuro, tris­
tón, que no en balde se marcha á lo 
desconoájido, dejando a t r á s madres, 
he rmanas y novias . 

¡Muchacho-s apresurad el paso an­
tes de que la noche se. nos eche en-
cima1—gritó el sargento al volver 
la cabeza y ver que todos permane­
cían parados y con sombrero en la 
mano delante de una tosca cruz de 
piedra que se a lzaba en el centro 
de la encruci jada. 

A ía voz de mando obedecieron 
ios quintos sin rechis tar : únicamen­
te uno de los mozos dijo á sus com­
pañeros: 

—Me quedo aquí un momento, 
enseguida os a lcanzaré . 

- ¿Te quedas, Juan José?—lepre-
g>uitó uno . 

—Sí, pa ra despedirme de Mari. . . 
Allí viene, 

Y señaló i'i una muchacha que á 
todo correr bajaba por uno de los 
senderos que morían en la encru­
cijada. 

Alejóse el pelotón y, á los pocos 
momentos, de lan te de la cruz se en­
contraron el recluta y Mari su 
amada . 

No s« habiaron . Cayeron uno en 
K i ' í d o l 

—á^dió», Mari rala, adiós!... ¡Me 
marcho! ¿Me esperarás? 

—Toda la v ida , Juan José... Y tú 
¿me olvidarás? 

—¡Nunca! 
—¡Júramelo! 
¡Por esta cruz .santa! (y el mozo 

trazó con sus dedos sobre la cruz 
de piedra otra imaginar ia que besó 
fe rvorosamente . ) . 

Juan José se alejó de su novia á 
paso rápido. Quedóse la muchacha 
inmóvil de lante de la cruz hasta 
que al lá á lo lejos desapareció la si­
lueta del rec lu ta . 

I I 
Después de ocho años de ausen­

cia regresaba Juan José á los pa­
trios lares. 

Según podía a tes t iguar su unifor­
me de teniente , la pa t r ia no le fue 
ingra ta . 

Es cierto que el recluta se portó 
como un héroe en la campaña . El 
solo ganó una t r inchera . Los de su 
regimiento, en aquella acción me­
morable, le vieron t repar montaña 
arr iba con un denuedo que helaba 
la sangre en las venas 

Las balas cruzaban en todas di­
recciones. . . Cada bala era un cer­
tificado de muerte que ibs á buscar 
su presa, pero la presa deslizábase 
como una serpiente por en t re las 
matas , t repando con tanto cor.aje 
como cansancio. . S e vio de lan te de 
la t r inchera . Lo que allí ocurrió na­
die, ni aun el mÍ!>mo Juan José, po­
dría expl icar lo . La media docena 
de hombres que guardaban el para-
ppto arrojáronse sobre aquel único 
enemigo y él se defendió cu t re 
todos á cula tazos . ¡No har ía más 
Hércules!. . . Cuando terminó la te­
r r ib le lucha el regimiento había 
l legado á la t r inchera y el coronel 
delante de todos abrazó al héroe. 

Al l legar de lan te de la cruz de 
p iedra múltiples ideas poblaban la 
mente de J a a n José. 

Recordó su infarc ia , sus a m e r e s 
v-uu M a n , la cnica mas ooUTla del 
pueblo. ¡Cuántas veces pensó en 
ella! ¿Se habr ía muerto?. . . ¿Le es­
perar ía aun?. . . ¿Qué sentimiento le 
producir la volver á ver á su novio, 
á aquel tosco Juan José, convertido 
por azares de la fortuna en un 
apuesto oficial de infanter ía? ¿Le 
habr ía creído olvidadizo ó le ten­
dría acaso para s iempre perdido?.. . 
Juan José al ve r la cruz recordó 
con alegría la t a rde en la cual el 
pelotón de rec lutas cruzó por de­
lante del símbolo redentor , la últi­
ma entrevis ta con su novia, los ju­
ramentos que en t re ambos hubie­
ron de cruzarse. . . 

¡Como pasa el t iempo! .• Ahora 

que se encont raba cerca de Mari 
antojóselo á Juan José que hacía 
pocas horas que se despidió de ella. 

P a r a hacer buenos .su.s ju ramen­
tos, volvía a! pueblo, rea l izar ía el 
ideal de .su vida, el que le a lentaba 
en las horas de gran desaliento en 
su azarosa c a r r e r a . 

Embargado el ánimo por las más 
r isueñas ideas J uan Jo.sé abandonó 
la cruz de piedra y á buen paso di­
rigióse hacia la a ldea. 

III 
Al ent rar en luia de sus calles, 

Juan José sintió redoblar los lati­
dos de su corazón. 

¡Allí estaba la casita de persia­
nas verdes en donde vivía Mari! 

Las comadres que á las puer tas 
de sus domicilios se encont raban 
cosiendo, miravon curiosamente al 
bizarro teniente, y más de una 
tembló de espanto creyendo que 
vend r í a á nrrei jatarle su hijo. 

Guardando el incógnito, pa ra 
mejor sorprender á Mari, se acercó 
á la casita de persianas verdes. 

Un rapaz como de cuatro años, 
descalzo dep-e y p ierna , y osten­
tando unos calzones rot s en aque­
l l a pa r t e que en la infancia menos 
ha menester de ropa, ha l lábase 
sentado en el umbral del por ta lón, 
entre tenido en jugar con los naipes 
de una baraj . i rota, 

—¡Eh, muchacho! u px'Uf,^,^i¿ 
J u a n José.—¿Está Mari en casa? 

—¿Mari?—repitió el niño, miran­
do medrosamente á su interlocutor. 

—Si, hombre, Mari . 
El muchacho, á pesar de la afir­

mación, quedóse sileacioso, miran­
do es túpidamente al oficial . . . 

Juan José vista la torpeza del 
chiquil lo, decidióse á pene t ra r en 
la casa de Mari. Pero no tuvo tiem­
po de rea l iza r ^,us propósitos. En 
el portal apareció una mujer joven, 
gordinflona y mal perjeñada. 

Con gran fijeza quedóse mirando 
al oficial. 

Este permaneció un momento es­
tupefacto, y rompiendo el silencio, 
preguntó á la mujer: 

—Mari, ¿no me conoces? 
—Si, si - ta r tamudeó con espanto 

la aludida:-T-tú eres Juan José. 
—Y sin embargo , tú pe rmaneces 

quieta. . ¿No merezco s iquiera un 
abrazo?—replicó con acento de re­
proche el mil i tar . 

— ¡No puedo!. . . 
—¿No?... ¿Por qué?.. . 
—Por.. . este niño—y Mari señaló 

al rapa/, que hundía m cabeci ta de 
blondos cabellos en t r e sus faldas. 

—Este niño. . . 
—Es mi hijo, Juan José . . . ¡Es­

toy casada!—balbuceó torpemente 
Mari. 

— ¿Así has cumplido tu j u ramen­
te?.. . 

— Es que yo.. . como no sabía na­
da de tí. . . te dimos por muer to en 
la guer ra . . . y... 

—¡Natura lmente!—obje tó con 
a m a r g a ironía Juan José,--buscaste 
un sustituto.. . ¡Ea, adiós_, Mari! Sé 
muy feliz. 

La voz del militar resonaba á lá­
gr imas. 

— ¡Adiós!—gimoíeó Mar i . 

Al alejarse del pueblo y c ruzar 
por delante de la cruz de piedra, 
J uan José repe t ía con sombría en­
tonación: 

¡Pa lab ras de amor! . . . ¡Se !as lle-

ALEJANDRO LARRUBIERA. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 
«Sügiin dice un periódic©, parece de­

mostrado que los incendios que se van 
registrando en la provincia de Cádiz no 
son camelos.» 

¡Qué lo han de ser! 
Eso se sabe de siempre. 
Cada vez que arde una era ó un sem­

brado en la provincia de Cádiz hay que 
buscara! criminal. 

se 

Por si un espectáculo debe expiotar-
& •" tal manera ó de tal otra se han 
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Gasten la dejó en tierra, y ella se alejó ligera y va­
porosa entre el bosquecillo de laureles, volvióse, sa­
ludó al joven con la punta de su velo, y s« perdió ro­
deando la cerca del jardín. 

El capitán entonces se cubrió la cabeza con el ca-
pua del almaizar, afianzó su pica, envolvió el caba­
llo, y se lanzó á toda carrera en dirección al real do 
Santa Fé. 

Entonces se abrió la pueFla^le U casa vecina á la 
de Muza, y salió el hombre del ropón negro velado 
el semblante con la toca amarilla, se detuvo un mo­
mento mirando al gioete que se alejaba, y murmuró: 

—Sí, es el rey, reconozco su almaizar, su caballo 
y su pica. Por elKoram, AbouAbdall&b, que poco 
he de ser, ó he de pagarte A puñalada por beso. 

Luega se acercó al sitio donde se habían despedi­
do la»i «tos jóreiMB,QO»rtó tina hoja de laurel de la 
enramada qae había rozado con su túnica Schamsul-
llera«ivy't«riuiii^#ts'ei«l<, salió poco después de 
ella BicÉtiáQeÉtiti «sÉó, y Mi^dO de na alférez y 
diez almeravldes que c^nléaéiati ins báballos do la 
b r i d a . - ; /̂í- •^•i'--'-- •-'=•••— - •'"' '"'\'''"- ::" '',' ' ^ 

Gem}ii iá' piié»la*l^ria«rttof báibalgaí-on h» glne-
les, y -sl¿*^(f0^ kT'Kbiilff^ 'del Atrio,' entraron eu 
GraBida yorl$Íb'álÍ&tíi>/, e&áh'dó 61 sol «e levat)'tat>a 
ya en ies herizcttitél. ' • • «5̂^ •• 

de Gastón, y le dijo sonriendo y suspirando á un 
tiempo: 

—Amado mío, es preciso separarnos; condúceme á 
mi últiiria cárcel. 

—¿Y por qué no «1 real de mis reyes? repuso 
Gastón. 

—Es preciso que se cumpla mi destino, contestó 
ella; condúceme. 

Gastón, para quien eran leyes los deseos do Schara-
8ul llemal, colocóla sobre el arzón, cabalgó, conUú-
jola en una carrera & la casa de la Azubia, y detu­
vo su caballo en el bosque de laureles. 

Entonces se entreabrió el tapiz que cubría una 
ventana de la pequeña casa situada junto al camino, 
y asomó la cabeza deSidy Alhamar, sombría y páli­
da por ofecto de la velada, y clavó su vista en el gru­
po de losaos jóvenes. 

Gastón estaba vuelto de espaldas; ella, á caballo 
aun, mostraba su hermoso semblante vuelto hacia 
Gastón y sonriéndole, mientras desprendía de su 
cuello el talismán que colocaba en el suyo. Luego 
puso; sus inaaos; sobre les hombros del joven y soste 
nida por él se deslio basta el suelo. 

Gastón la sostuvo u a uwmento entre sus brazos, 
inclinó su cabessa hasta el semblante que SchamSu!-
llemal If presentaba, y uo doble y sonoro beso reso­
nó entre los laurel«s. 

--Nos guardan ó nos espían, dijo la joven. ¡Oh! 
anadió dándose un golpe en la frente^ ¡Tengo un de­
seo! ¿porqué no salir de este retrete burlando su vi­
gilancia? ¡mira, la noclie está serena! ¡las auras so­
plan mansamente! ¡llévame, Gastón mió, sobre el 
lomo de tu caballo, reclinada eutre tus brazos, al 
través de esos campos al rayo de esa luna! ¡me sofo­
can los perfumes de que siempre me han rodeado, pe­
san sobre mí las cúpulas, me ahogan los muros! ¡Llé­
vame, Gastón mío, sobre tu corcel! ¡que respire yo 

tu aliento, con las brisas impregnadas de aromas de 
los campos! 

—¡Oh! ¡si aconteciese una desventuia! observó 
Gastón. 

—No, no, mi talismán te protegerá, dijo Schamsul-
Uemal deeprendiéndose del collar y poniéndole en el 
cuello de Gastón. ¡Oh! qué hermoso estás, amado 
mió; parecen laceros tus ojos, y una aureola dé luz 
circunda tu frente. ¡Cuánto te amo! 

Y en verdad que Gastón, ataviado cOn laá galas 
del rey, rodeado su cuello por el talismá-í, cubiertos 
sus rubios cabellos por el bonete de purpura, ado­
lescente casi, con semblante de uiQo y mirada de va­
liente, hubiere inspiradoamor á otra menos predis­
puesta á amarle que Schamsul-llemal. 

Y además de esto, apenas el collar estuvo prendido 
á su cuello, Gastón sintió un estremecimiento pede-


